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OARTAOKNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 iil.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTU A N.t ií RO, tres meses, U'i.'5 id. ' 

í,a anscrloli'in empezará acontarse desde 1." y IG de fiad' raes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lori;tte, 51 bis me Sain-

te-Anne 
> : ^ ú i n e r ' O s í ^ i u o l t o s 1 .'̂  o ó i i t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

^ SÁBADO 23 DE 

ECOS DE MADRID. 

22 dTMayo de 1885 
Poco á poco va perdiendo M-.d' id 

el pintoresco aspecto que ha tenido 
estos dias. 

Los forasteros, que lian sido mu 
clios este año, tf)rnan á sus hogares 
jurando no volver como no los en­
víen sus paisanos á representarids en 
Cüi'ttís. 

Las ilusiones que trajeron se e- a 
poraron con sus ahorros. 

Las fiestas riel patrón les han pare­
cido poca cosa. 

El espectáculo ni es edificante, ni 
siquiera curioso. Hombres y mujeres 
que bailan, comen y beben y acabaí 
por perder el equilibrio, liñas por 
cualquier cosa, feria de objetos y de 
comestibles averiados y paren Uále-
des de contar. 

Para eso uo vale la pena hacer el 
viaje. 

Esperanzas de mejorar de suerte 
con la protección de los paisanos que 
están en candelero. Ay! estos por 
regia ngeeral son desagradecidos y lo 

citar su" favor es el consejo de que 
se vuelvan al pueblo. 

Lo úuico que sacan en limpio los 
fofasteros de su estancia,en la Corte 
es la admiración d«l lujo y las co­
modidades que al parecer disfruta­
mos. 

—Que casas tan magníficas ¡excla­
man. 

—Cuanto coche lujosol y que ca­
ballos! 

—Que tiendas tan tentadoras! 
—Y que calles tan limpias y tan re­

gadas! 
—Que alumbrado.... da gusto! Pues 

y la luz eléctrica. En donde alumbra, 
nunca se acaba el dial 

En efecto, para los que vienen de 
provincias de tercer orden ó de hu­
mildes aldeas, el espectáculo que 
ofrece Madrid es deslumbrador. Pero 
es el brillo del incendio lejano, el 
fuego que consume. El fondo de esa 
superficie, es borriblel 

Entre, ios, iníloitos episodios q«a 
van formando la misteriosa leyendo 
del corazón podrido que cubre el es­
plendor de la gran ciudad, citaré uno 
reeitíute» 

No es solo en la clase pobre, cuya 
jalt^ dé educación deja en ábertad 
ios instintos donde encontramos-
esos sucesos que acusan la per­
versidad de la desesperación en la 
terrible Incba de quiero y no puedo 
que aquí sostienen todos más ó me­
nos. 

En una farmacia desempeñaban 
las antiguas funciones de mancebos, 
llamados hoy ayudante^ dos jóvenes 
<Je buena familia. 

"Era uno de los dos, sobrino del 
duteñodel establecimiento,el utro un 

estudiante compañero y ai parecer 
amigo del anterior. 

Hace pocos dias, f^4Á&^ 
él ^rínci ^Hr'óáh V uüiínUlayWej^í 
los dos jóvenes 5*1 cuidado de la 
tienda. 

Ocupábase el sobrino en los que 
haceros de su profesión cuando de 
pronto sintió un terrible golpe en la 
cabeza y cayó desvanecido. E'autor 
de aquel viólenlo é inespei'ailo ata­
que fué su compañero. Existía yrnis 
lad entre ellos?No por cierto. 

El tni)vil del atontado tenia poi ün 
el robo. 

Al ver en lieiT-.'! á su camarula, ê  
agresor abrió 'os cajones, se apode­
ró del dinero que en ellos -habiu y 
huyó. 

¿Como so explica este doble crimen 
en un joven de buena familia, doedu-
cación y de carrera? 

S JIO por esa sed de goces que se 
apodera de los que ven á todas horas 
el lujo fascinador de Madrid. 

* 
* * 

Otro júven, también nacido on 
el seno de una excelente y honrada 

Ooud.loloiieK. 

El pagfo seri siempre adelantado y en metiU co ó letras de ráeil cobni.— í,a lia 
dacción no responde de los anuiicios, remitidos y comaiücailos, (!.iin«rv,i«! dereclv) 
de no publicar lo qae recibe, salvo el caso <Ie obliguoiiÍM '«.^il - ^o s? devael 
ven los originales. 

A i i i x n o i o s á p i - e o l o s ooHvei ioIoní i i«»! - ( . 
ADMlNlSTRACtóN, MAYOR, 24. 
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obligado á servir de escribiente a uu 
caballero que lleno deatenciones des­
de el primer mon",enlo le dispenso la 
más afectuosa protección. A los po­
cos dias desaparecieron á un tiempo 
el joven y unos cuantos cubiertos de 
plata. 

No hablemos del capilü'o do las 
domésticas. 

Los hurtos que cometen se cuentan 
al por miyor. Sin irtnás lejos, estos 
dias se han esca|)ádode las casas don­
de servían dos criadas, llevándose la 
una once mil reales y la otra ocho 
mil. Cuando parecen, que alguna vez 
sucede, la justicia solo se apodera 
del cuerpo delineuente, el cuerpo del 
delito se evapora. Y todo por la mis­
ma causa, la sed del goce^ sin el sa-
ciificio de! trabajo para alcanzarlo y 
merecerlo. 

• • 

" Al lado de estos ladrona demesti-
cps, de estos miserable&espoíiudores 
que aproveahanrpífr» /«aeiooar cir-
eunstancias que casi siempre les dan 
la impunidad, los tomadores y tima­
dores de ofi,<úo, no menos justifica­
ble, son sin embargo menos malos. 

Y ahora su ocupación tiene más 
riesgos.-Ues'de hace tiempo apenas 
es cogido uno de estos.indttátriales es 
colocado ante el objetivo y su reU'ato 
forma parte de la curiosa colección 
que se conserva en el Gobierno de la 

provincia. _ ^ 
Uno de los forasteros ful timado 

por dos prójimos, til'persuadirse del 
engaño dio párfe ala autoridad. 

—GortoCetiáV. si los viera á los qua 
[& han estafado? le pre|unl(^» el jefe 
de orden público. •• 

— Si señor, ya lo creo. 

-r-Pues ahí tiene V. esa colección 
lyetratos.., vea V. si está" e^tre ellos 

Iqíie le han timado. - • 
l í hmXe^xTmfnf^ü fmí t ^^as 

y dijo do pronto. 
' Este, y este, señalando dos retra­

tos. 
Se vio ef registro y resultaron ser 

el Pollo y Malagueta. 
De aquí la necesidad en que se han 

visto los aficionados á lo ageno de 
K'Cüniral arte escénico paia entre­
garse á sus habituales tareas. 

Gc.mo el actor que dá á su rostro 
todos los a-pectos que necesita para 
interpretar las obras en que toma 
parte, los timadores han tenido que 
buscar en el trage y en los accesorios 
de la fisonomía el medio de desorien­
tar á la autoridad. 

La otra noche iba por la plaza del 
Progreso un hombre al parecer de 
edad, con un pañuelo negreen la ca­
ra como si padeciese una flusión y 

* • 

por añadidura cojeaba bastante sir­
viéndose de un fuerte bastón para 
andar. 

Sü lo cayó una cartera y un foras­
tero que iba detrás de él á corta dis-

—Gabi'lero ..eh! caballero, le dijo... 
se le ha caldo á V. la cartera. 

_ 0 l . ! muchas gracias, esclamó... 
bien sx! conoce que no es V. de Ma­
drid. 

— No señor, soy forastero. 
- No necesita V. asegwarlo..." Ids 

de aquí son lodosunostunos de mar­
ca mayor y sabeV. loque habrían he­
cho alver la cartera en el suelo? 

—Que habrían hecho? 
-^Guardársela. 
— Que picardía. 
- U n robo! lo que se lama un ro­

bo! Y digo, con el dinero que llevo en 
ella! 

—Pues me alegro infinito haber e 
sido útil. 

—Si señor y le quedo agradecido .. 
hágame V. el í ivor de venir á tomar 
un café conmigo. 

—De ningún modo. 
—Si. 
En esto se acercó, como siempre 

sucede, porque ¡os tiñflüidóres nO sue.-
len vallar de procedimiento, se 

^ fingi- italiau •, y amigO del cojo le 
' Cüufi'» que no queria entrar en una 

casa con dinero. 
—Suültí haber mida gente, dijo, y 

yo llevo billetes de mil pesetas. Tiene 
'^ y alg,o en plata? 

—pombre 09, contestó su qoropa-
dre. Yo tengo billetes ypoicieitoque 
sin la honradez de este señor me ha­
bría quedado siujellos.—Pero quizás 

-rr-Si» di|o el loi:aSttí«íi;j iiaeen al 
casa unos, diez y;oebédu»»? 

^Níí necesito raáf fue diez y *»«-
• te. Déme os V. y guarde en cambio 

mi cíirlera. 

- De ningún modo, uijo el cojo; yo 
'e conozco á V, y adeaiás aqui eslá 
la mía. Vaya V. sin i uíJado v si no 
tarcfir rnucno le esporarem s en un 
arienlo de Ja p'aza. 

Se tué, el forastero ) su amigo con­
tinuaron hablando, se senlaion y 
después de un falo anunci > el cojo 
una de esas necesidades que piden 
los chicosen las escuelas elevando a 
mano. 

—Guarde V. mi cartera mientras 
tanto. 

—Hombre no. 
—Si señor, V. no me conoce, és V 

muy confiado y quiero pagarle su 
buena obra enseñándo'e á Vivir en 
Madrid. 

Se fué y todavía no ha vuelto. 
La víctima fué al Gobierno Civil. 
—Conociera V, á los e.slafadores sr 

los viera retratados? le pieguuta-
ron. 

— Si señor, uno era uh itrtiiano ru­
bio y el otro un cojo. 

—Un rubio y un cojo....esos deben 
ser nuevos! 

De donde ha resultado que solo el 
_ forasteio ha^sabidodeipií aeH".?"^' 
I En la priíxima semiuia se celebra­

rá en Aranjuez una gifií gasiroróml-
co literaria eti honor de la insigne 
novelista Emilia Pardo Bazai^, 

Los admiradores .se proponen dejar 
en su alma inolvidables recuerdos de 
su admiración. 

Para concluir. 
Se hablaba de una'j'ven sumamen­

te delgada que á juzgar (i.u la OHI* 

niún de sus amigas de-̂ ea á toda cos­
ta encontrar un m;uído. 

—Es un bastón que anda buscan­
do un ciego! dijo una de sus m'is in­
timas. 

Julio Noitibeki. 

LA ENFERMEDAD DF. VípTOR HUGO. 

- O -
LA .4G0NIA. 

Tomamos del «ímp.ircial» las si­
guientes noticias que leci»rauui>-a su 
Corresponsal especial de l^aris. 

Lu tufdo del 21 circuí «en ;1,HI * á ^ 
mará la nolicii dií que tubia murrio 
Víctor Hugo. E-ilorumor pro lujo, x-
tlaordinaria sunsacion. G. upu.s <w: 
diputados íueion á la av>mía dr Ey-
lan para cero¡or.ir?ie de l.i irible'niU'i-
oÍA.. 

Por fortuna no era ex ida. 
Los médicos que asisten al ilustro 

poeta, IVlM. Aiix, Vulpiany See, han 
fornluado fatal proinislico. Víctor 
Hugo agoíiiz.i, sin que quede «iotivo 
de e.speranza. Su vt^a,Resiste con ener­
gía la eüfurféedad. M\ moribundo 
perdió úHimamewleui sentido. E de­
lirio .so inició despué.s^^ -• '• 

La cnfermodad de Violor Hugo es 
hoy la pjímera preocupación de lo-


